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			INTRODUCCIÓN

			EL NOVIAZGO: LA BÚSQUEDA DE UNA PROFUNDA AMISTAD COMO PREPARACIÓN DE UN POSIBLE MATRIMONIO

			Para una pareja estadounidense, el clásico guión consiste en «salir» seriamente dos o tres veces por semana o más, acostarse juntos después de la tercera cita y contraer matrimonio al cabo de aproximadamente año y medio. La consecuencia es un 50% de divorcios, a menos que vivan juntos antes del matrimonio, en cuyo caso las posibilidades de divorcio llegan al 74%. Y esto, sin mencionar la elevada cifra de enfermedades venéreas (según los Centros de Prevención y Control de la Enfermedad, 65 millones de personas en USA padecen una enfermedad incurable de transmisión sexual), así como el maltrato a la mujer antes y durante el matrimonio.

			Si quedas satisfecho con lo anterior, no creo que te guste este libro. Pero si crees que las cosas han ido mal durante los últimos cuarenta años, que el panorama de las «salidas» resulta un poco raro, y que necesitamos iniciar un nuevo sistema de noviazgo, este libro puede ser exactamente el que estás buscando.

			Si crees que puedes encontrar algún remedio para la penosa situación que te hemos descrito, léelo pensando en Jesucristo y en su Iglesia. Sin embargo, he de advertirte que todo lo que encontrarás en él es un poco radical, tan radical como el Evangelio mismo. Es un libro destinado a los que quieren hacer las cosas como las haría Cristo, lo que es algo realmente radical (y siempre lo ha sido). No obstante, estoy seguro de que si llevas a cabo lo que está escrito aquí, serás feliz en esta vida y en la otra.

			¿UN CURA HABLANDO DEL NOVIAZGO?

			Salíamos juntos durante casi un año, en realidad desde que nos conocimos. Tenía el pelo negro azulado, oscuros ojos irlandeses y era alegre y piadosa, de una personalidad chispeante. Llamémosla Judy McIntyre. Hablábamos con frecuencia de la posibilidad de casarnos, así que lo que le dije aquel día debió sorprenderla.

			«Judy —le dije—, no tiene sentido que continuemos nuestra relación».

			«¿Por qué?» —respondió decepcionada.

			«Porque voy a ser sacerdote».

			Así, a la edad de seis años, terminó mi primer gran romance. Estaba seguro de que Dios me llamaba al sacerdocio. Judy y yo estábamos en primaria, en la Escuela de San Gabriel de Riverdale, New York, y, mirando hacia atrás, creo que éramos bastante precoces.

			Mantuve este propósito a lo largo de los nueve años siguientes, optando por estudiar latín en los dos primeros años de escuela secundaria, con objeto de prepararme para el sacerdocio. Entonces, descubrí las chicas. Jugueteé con la idea de casarme y convertirme en sacerdote de rito oriental pero, por fin, abandoné definitivamente el sacerdocio.

			Así, aunque en secundaria y en el instituto salía con chicas de vez en cuando, en segundo empecé a hacerlo con mayor frecuencia, con la perspectiva del matrimonio en el fondo de la mente. Tuve mi primer gran amor en el colegio (o el segundo, con el debido respeto a Judy). Se trataba de una californiana rubia, con una personalidad deliciosa, y católica, aunque sólo marginalmente. Después de salir juntos durante varios meses, se enamoró de otro estudiante con el que terminó casándose.

			Luego apareció Sally en Los Ángeles, donde yo había ido a trabajar como ingeniero después de la universidad. Otra rubia, que contaba con el atractivo añadido de ser una católica practicante. Las cosas iban a las mil maravillas hasta que, unos meses después, prefirió a un amigo por correspondencia que había regresado de su destino en el ejército y que la conquistó plenamente.

			Por último, está Mary, de Belmont, Massachussets, a la que conocí cuando trabajaba en las afueras de Boston. Procedía de una encantadora y piadosa familia católica y también ella lo era. Contestó a mi proposición con un «probablemente» que me llenó de grandes esperanzas, porque mi madre había respondido así a mi padre cuando le preguntó lo mismo. Sin embargo, el «probablemente» de Mary no era tan seguro como el de mi madre. Muy a mi pesar, se casó finalmente con un novio anterior.

			Desde los 18 años hasta los 33 procuré vivir castamente, y aunque salía con católicas, me citaba frecuentemente con no-católicas con la insensata esperanza de resolver nuestras diferencias religiosas antes del matrimonio. En aquella época, me entristecía el hecho de que hubiera en la Iglesia muy pocos grupos donde conocer a una católica alegre y buena. Me propuse aprovechar la primera oportunidad para ayudar a los católicos solteros a vivir castamente y a conocer a otros con el mismo ideal.

			A los 31 años empecé a rezar fervorosamente por mi vocación. En lugar de rezar un rosario diario, como hacía desde los 14 años, empecé a rezar dos. Continuaba preguntándome lo que el Señor deseaba hacer con mi vida, dispuesto a todo. A los 33 años, justamente un año después de cortar con Mary, sentí una fuerte llamada al sacerdocio. Todos mis planes de matrimonio se desvanecieron y me invadió una felicidad enorme.

			En 1977 entré en el Seminario de San Carlos, de Filadelfia, y en 1982 fui ordenado para la Archidiócesis de Washington. En mis destinos en distintas parroquias me convertí en el capellán de grupos de jóvenes, pero mi esfuerzo resultaba inútil. En 1991 me trasladé a la catedral de San Mateo y allí me encontré con un grupo parecido de jóvenes: un grupo reducido y callado.

			Una tarde, estudiando posibles iniciativas, les propuse un taller sobre «relaciones cristianas en un mundo super-sexualizado». Yo había observado que muchos jóvenes venían a rezar y a confesar en la Misa del domingo y también a diario. Era probable que, con un buen programa, el proyecto interesara a un buen grupo de gente joven. Los ocho que me escuchaban respondieron con gran entusiasmo.

			Preparamos entre todos un programa basado en la Sagrada Escritura, la Declaración de la Ética Sexual de la Iglesia del año 1975, Los Cuatro amores, de C.S. Lewis y Amor y Responsabilidad de Juan Pablo II. Hicimos algunos folletos en cuya portada aparecía una pareja de aspecto feliz y los llevamos a todas las parroquias que se nos ocurrieron. El programa se desarrollaría durante tres viernes consecutivos, inmediatamente después del trabajo, y con pizza en el intermedio.

			Continuamos el otoño siguiente con una charla mensual sobre la fe, y repetimos las reuniones en un local más grande que atrajo la participación de 115 personas por semana. Mantuvimos el mismo seminario durante años, con un rendimiento parecido.

			Aquellos jóvenes estaban encantados de que alguien les hablara de castidad y deseaban conocer a otros con ideas similares. Mencioné la posibilidad de crear grupos de solteros de un solo sexo. Les comenté que, cuando era un joven bachiller en Los Ángeles, fui invitado a una cita a ciegas en un baile de «solteronas». Aquellas mujeres, que eran todo menos solteronas, habían organizado su propio grupo para crear un estilo personal de vida social.

			Nadie mostró entusiasmo ante esta última sugerencia. Sin embargo, varios meses después mencioné la idea a dos mujeres jóvenes que acudieron solicitando dirección espiritual, y decidieron poner en práctica esta iniciativa pocas semanas después. Yo abordaba a toda joven piadosa que veía en Misa o en las charlas mensuales, invitándola a unirse a nuestro grupo. Con el tiempo, se celebró el primer encuentro al que asistieron unas diez jóvenes. Nos reuníamos mensualmente para rezar el rosario, charlar y discutir sobre temas religiosos.

			Tres años después, los jóvenes crearon la contrapartida, con la callada esperanza de mezclarse socialmente de vez en cuando con el grupo de mujeres.

			Dos de ellas se mostraban preocupadas por mi insistencia en incluir el tema de la castidad como parte del programa. Estaban seguras de que no funcionaría, pues veían difícil encontrar hombres que se interesaran por la cuestión.

			Un año después me recordaban esta conversación, riéndose de su propio escepticismo. Había funcionado. De hecho, si no hubiéramos hablado de castidad el proyecto habría fracasado. Más tarde, una de ellas me dijo: «Padre, yo siempre he querido vivir así, pero no sabía cómo. Esta es la época más feliz de mi vida».

			Pero vuelvo a la pregunta inicial: ¿Qué hace un cura hablando de castidad?

			En primer lugar, tengo una cierta experiencia personal. Por otra parte, muchos me han pedido que escriba sobre unos seminarios que dirigí en Washington. En tercer lugar, al haber trabajado estrechamente con jóvenes desde 1992, tengo la certeza de que un noviazgo cristiano es posible. Me entusiasma ver a tantos católicos maravillosos —muchos han llegado a ser amigos queridos— que han triunfado viviendo su fe y casándose bien. Por fin, decidí escribir mis conclusiones, con el fin de ayudar a jóvenes católicos a sobrevivir alegremente en medio de la revolución postsexual.

			Aquí las tienes.

		

	
		
			I.
 ELEGIR AL CÓNYUGE PERFECTO

			LA MAYOR PARTE DE LOS JÓVENES BUSCAN a alguien que les atraiga, con quien iniciar una relación. Y si no se producen grandes crisis a lo largo del camino, o aunque se produzcan, llegar al matrimonio. Una vez casados, sólo queda esperar a que aquello funcione.

			Hay un camino mejor: decidir bien lo que estás buscando y luego ponerte en marcha.

			PIENSA EN TU SALVACIÓN

			¿Me ayudará está persona a alcanzar el Reino de Dios? Esta es la primera consideración antes de elegir esposa. Para cualquier católico, la propia salvación debería ser el punto de mira al iniciar cualquier tarea.

			¿Qué clase de persona te ayudará a salvarte? Por lo que yo he observado, la mejor elección en estos días es, por supuesto, la de una firme católica practicante. ¿Por qué? Por nuestra actual crisis moral. Mira con objetividad a qué obstáculos se enfrentan actualmente las parejas, entre las que pronto te encontrarás tú: clima proclive a la relación sexual durante el noviazgo; aborto y anticoncepción (muchos anticonceptivos son abortivos); número de hijos (los buenos católicos tienden a superar la cifra media); culto dominical; bautismo de los hijos y educación en la fe; escolarización, que incluye la elección de la escuela católica, laica o familiar, etc. La lista parece crecer día tras día.

			Vas a compartir íntimamente la vida con la persona con la que te cases. Nadie de la tierra estará más cerca de ti, ni tu padre ni tu madre (Gen 2, 24). ¿Deseas realmente pasar gran parte del tiempo de tu matrimonio discutiendo sobre la anticoncepción o la asistencia a la Misa dominical? ¿No preferirás contar con alguien que te apoye en vez de enfrentarse contigo? ¡Ya es bastante difícil la salvación como para arrastrar a un cónyuge descontento detrás de ti!

			¿Existe alguna posibilidad de relación con una persona no-católica? Quizá; pero si esos temas morales pueden ser difíciles entre católicos, no hablemos entre los no-católicos. La cuestión estriba en preguntarte si quien buscas está abierto a tus criterios morales. Hay posibilidades: podría tratarse de una persona piadosa de religión protestante que entienda la bondad de tu fe católica.

			¿Qué pasa si te encuentras con una persona católica no practicante o con una atea que parece encantadora? Mi opinión ha sido siempre la misma: si durante los seis primeros meses de noviazgo tales personas no se hacen más religiosas, es probable que nunca acepten a Cristo o a la Iglesia.

			Pero, ¿no es cada uno el responsable? Ciertamente. Sin embargo, ¿acaso no deseas sumar probabilidades de éxito cuando quieres ganar un partido de béisbol o firmar un contrato? ¿Por qué atarte una mano a la espalda cuando persigues tu meta definitiva, la vida eterna?

			Ahora, alguien podría decirme: «Bueno, padre, eso es fácil decirlo para Vd., pero si ya es difícil encontrar a alguien que te guste, ¡añadiendo más condiciones, será casi imposible!».

			Estoy de acuerdo en que el campo es realmente reducido. Pero recuerda, Dios no dice, «te he llamado a la vocación del matrimonio. Ahora, busca a alguien por tu cuenta». Dios está ahí para ayudar. Si dices, «Señor, busco a alguien que te ame, y así podremos alimentarnos uno a otro con ese amor», ¿crees que Dios dirá, «que tengas suerte?». Yo creo que, más bien, dirá, «magnífico, te ayudaré a encontrar a alguien».

			Existen otros muchos factores en la elección de pareja para el matrimonio, pero si no eliges a la adecuada, podrás encontrarte con graves problemas durante toda tu vida.

			¿Cómo saber que alguien es buen católico? Lo que no tienes que hacer es preguntar. En realidad, todo el mundo cree que él/ella es un buen católico aunque no haya rezado ni pisado una iglesia durante años. Observa: ¿va a Misa los domingos? ¿Se confiesa? ¿Desea vivir la castidad no por ti, sino por Cristo? ¿Reza con regularidad? ¿Desea rezar contigo? ¿Habla de esos temas? Suele ocurrir que, si alguien se niega a hablar sobre su propia vida espiritual, es porque carece de ella. Si estás pensando en casarte con él/ella, tienes derecho a saber cómo se relaciona con tu mejor amigo, Dios. ¿Desea conocer mejor la fe a través de lecturas, etc.? ¿Comprende que seguir a Cristo y amar al prójimo es duro y exige un auténtico sacrificio? (Y este es grande).

			No necesitas llevar a cabo un interrogatorio durante la primera cita, pero mientras se desarrolla la relación, podrías manifestarle algunos aspectos de tu vida espiritual y ver cómo responde. Si nunca obtienes respuesta, podrías ser algo más directo: «¿Quieres que recemos juntos alguna vez?». Si responde que se trata de una cuestión demasiado personal, podrías contestarle que estás buscando precisamente una relación personal. Al fin y al cabo, ¿hay algo más personal que el matrimonio?

			No os vendáis barato. He tratado con muchos jóvenes, católicos solteros que encontraron cónyuges católicos con quien compartir sus valores. No transijas en ese sentido ni te rindas antes de empezar, como hacen muchos. Encontrar a un compañero así exige esfuerzo, pero es completamente posible.

			EL DESEO DE HIJOS

			¿Él/ella quiere tener hijos? ¿Quiere una familia numerosa o desea limitar el número por temor o egoísmo? La Iglesia alaba a los esposos que «de común acuerdo, bien ponderado, aceptan con magnanimidad una prole más numerosa para educarla dignamente»[1].

			¿Desea esa persona dedicar tiempo al cuidado de los hijos?

			¿Será paciente con ellos? Todo padre o madre ha de ser flexible y saber tirarse por el suelo entre lápices de colores y juguetes desordenados.

			¿Es responsable? ¿Puede ser firme y amable al mismo tiempo? Algunas de esas facetas serán difíciles de descubrir, pero si ambos pasáis algún tiempo hablando de los niños —sobrinos, sobrinas o hijos de amigos— podréis conoceros en este aspecto. No es preciso que tu futuro cónyuge sea psicólogo infantil, pero debe interesarse por educar.

			EVALUAR LA COMUNICACIÓN

			¿Esa persona es buena comunicadora? ¿Sabe darte a conocer diplomáticamente lo que le disgusta de tu comportamiento? Por ejemplo: «oye, tú, patán, has dejado otra vez la ropa en el suelo», no terminará en un matrimonio feliz. Sin embargo, «cariño, ya sabes lo mucho que te quiero y aprecio todo lo que haces por mí. Por favor, ¿podrías poner tu ropa sucia en la cesta?».

			La habilidad de halagar al cónyuge cuando intentas corregirle da buenos resultados en el matrimonio. El truco consiste en ser capaz de manifestar tus deseos de forma positiva, sin regañar. Hablaremos más sobre esto en el capítulo de la comunicación.

			LUCES ROJAS Y SEÑALES DE ALARMA

			¿Tiene él /ella alguna adicción importante, como consumir droga o traficar con ella, ser un alcohólico reformado o un jugador compulsivo? Cualquiera de ellas encendería inmediatamente las luces rojas. Casarse con una persona así equivale a una invitación al desastre. Si sueles sentirte atraído por ese tipo de gente ¡pide ayuda al momento!

			Vino a verme una joven para consultarme sobre su novio, que consumía e incluso vendía droga. Le dije, «¡líbrate de él hoy mismo! ¡Es un problema!».

			«¡Pero le amo!» insistía ella.

			«El amor no vencerá al hábito de la droga. No te hagas una desgraciada durante años y años por unos momentos de placer».

			Otra joven me preguntó si debía continuar su noviazgo: «él reza el rosario, y suele ir a Misa durante la semana, pero bueno, intenta practicar conmigo una relación sexual pervertida».

			«Escápate al monte», le dije. «ese chico es un tremendo hipócrita». (¿Necesitaba que yo se lo dijera?)

			Otro peligro: ¿Tiene él/ella unas cóleras intempestivas? La cólera es un veneno para el matrimonio. Si alguno de ellos se muestra irritado durante gran parte del tiempo, debe solucionarlo antes del matrimonio con una terapia adecuada.

			Un marido me contó que su esposa se había enfadado con él y en una ocasión estuvo dos semanas sin hablarle. ¡Qué comportamiento tan infantil! Cuando te enfadas con la persona amada, necesitas algún tiempo para calmarte, pero después has de ser capaz de hablar. Usar el silencio como arma es un completo disparate.

			A la persona que dice, «pero yo puedo cambiarle o cambiarla», le digo, «decídete por la vida religiosa. Ahí puedes reformar a la gente sin tener que vivir con ella». Un reformador —decía Ghandi— no puede permitirse tener una gran intimidad con el que trata de reformar.

			LIBERTAD PARA CONTRAER MATRIMONIO

			Otro aspecto en el que hay que ser muy cuidadoso es la seguridad de que la persona que tratas está libre para contraer matrimonio. Si descubres que esa persona ha estado casada, lo primero que debes preguntarle es si posee una sentencia de nulidad. Si el matrimonio anterior tuvo lugar al margen de la Iglesia siendo ambos o alguno de los cónyuges católico, su matrimonio no fue válido: conseguir la declaración de nulidad es poco más que una formalidad. Sin embargo, si el matrimonio se celebró por la Iglesia, es necesaria una sentencia de nulidad con objeto de ser libre para contraer uno nuevo. (Un nocatólico puede conseguir la sentencia de nulidad en la Iglesia católica si él/ella quiere casarse con un católico).

			¿Qué pasa entonces si le preguntas por la nulidad y responde que no la tiene? Te recomiendo que digas simplemente, «si consigues la sentencia de nulidad, házmelo saber. En ese caso, si quieres, podremos reanudar nuestra relación». Sucede que algunas personas no tienen la intención de conseguir la declaración de nulidad, pero están deseando mantener un noviazgo contigo. Si una persona está divorciada, pero no anulada, se la considera casada y no debe cortejar a nadie.

			Sin embargo, en ocasiones no se trata de noviazgo, sino de salir juntos, sin intención de contraer un nuevo matrimonio. Por ejemplo, la mujer que salió con un divorciado durante años. Ambos eran católicos. Le pregunté si él pensaba en la nulidad, y contestó que no. Yo le insistí para que le urgiera a hacerlo, pero ella tenía miedo. Cuando la vi, unos años después, le pregunté si habían conseguido la sentencia de nulidad. La respuesta seguía siendo no. Le dije, «nunca se casará contigo». Fue un comentario mal recibido, pero el caso estaba claro. Se trataba de un hombre que supuestamente la amaba, pero no deseaba casarse con ella. Ella estaba loca por salir con él. Y, por supuesto, nunca se casaron.

			Recuerda también que no obtiene la declaración de nulidad todo el que la solicita. No está garantizada. Es poco aconsejable implicarse con alguien que se ha limitado a solicitarla. Espérate hasta tenerla en la mano antes de iniciar tu noviazgo.

			Otra cuestión es la que se refiere a personas divorciadas. Algunas de ellas son muy buenas personas cuyos cónyuges anteriores se portaron mal. Otras sin embargo son responsables de su divorcio, aunque jamás lo admitirán. Necesitas ser extremadamente cauto en el trato con alguien divorciado y deberás estudiar su carácter.

			La sola opinión de un divorciado suele estar cargada de subjetivismo. La declaración de nulidad, al contrario, es más objetiva. ¿Esa persona la tiene o no la tiene? Si está solicitándola actualmente, todavía no la tiene. Si no tiene la declaración de nulidad, evita enredarte románticamente hasta que la consiga. Sin nulidad no hay relación: es una buena regla a seguir. Los que son amablemente firmes en este sentido se evitan problemas y pérdidas de tiempo.

			RELACIONES CÁLIDAS Y FRÍAS

			Tienen mal futuro las relaciones cálidas y frías, es decir, maravillosas un día y al siguiente pésimas. Algunas personas son adictas al amor e incapaces de romper aunque su pareja sea un canalla: «no puedo vivir con él; pero tampoco sin él —o sin ella—». Si tus sentimientos son esos, debes encontrar el modo de romper. Es una trampa.

			Una joven estaba saliendo con un hombre que reunía todos los requisitos de un mal compañero. La hacía llorar continuamente, la manipulaba y tenían unas discusiones tremendas. Ella rompía con él una vez y otra, pero al final reanudaban su relación. Le pregunté si tenía alguna diversión en su vida.

			«Solamente Martin», contestó.

			«No me extraña que no logres romper», le dije. «Tras unas semanas te aburres y le llamas. Tienes que salir y hacer algo divertido por lo menos una vez por semana».

			«Trabajo todo el tiempo».

			«Podrías buscar otro trabajo», sugerí.

			Lo hizo. Y al poco tiempo rompió con Martin.

			CASARTE CON TU MEJOR AMIGO

			La persona con la que te cases debe ser tu mejor amigo. Esto es fundamental. Tras unos años de matrimonio la belleza física desaparece pero la amistad perdura. La amistad se basa en compartir valores y puntos de vista. ¿Compartís las mismas creencias religiosas, los mismos criterios morales, algunos intereses recreativos e intelectuales, intereses por el arte, la lectura, etc.? Puedes aprender a compartir los intereses del otro en algunos aspectos, pero conviene partir de una buena base desde el principio.

			Hace algunos años, los amigos de una pareja que contrajo matrimonio, dudaban de su duración. Sin embargo, las cosas fueron mejor de año en año. Un amigo les preguntó por el secreto de su éxito. El marido lo atribuía a los regalos de aniversario. Antes de casarse, él había sido un entusiasta de la fotografía, pero la había abandonado al ver que a su mujer no le interesaba. En su primer aniversario, ella le regaló una cámara, tomaron juntos algunas fotografías, y después las revelaron. Ella le susurró: «este es mi regalo de aniversario, cariño». Había estudiado fotografía en secreto.

			Al año siguiente, él se apuntó a clases de baile, y mientras bailaban el vals el día de su aniversario, le dijo «este es mi regalo de aniversario, cariño». Desde entonces, cada año se hacían regalos parecidos, consolidando más y más su amistad. Y también su matrimonio.

			Por supuesto, los esposos no tienen por qué hacer todo juntos, pero sí ciertas cosas que contribuyan a fraguar una profunda amistad.

			LA QUÍMICA TIENE SU IMPORTANCIA

			«Horacio es perfecto en todos los sentidos, pero tras dos años de noviazgo noto que nos falta química». Si piensas así, las perspectivas de matrimonio no son buenas. No tienes por qué sentir escalofríos u hormigueos cuando ves a esa persona, pero deberías sentirte atraído, no repelido.

			Por otra parte, ¿es muy importante estar tan enamorado que apenas puedas separarte unos kilómetros o unos días? No mucho. Y no es síntoma de que falte química.

			Por cierto, si en tu vida pasada estuviste enamorado/a de alguien con más intensidad, no significa que la persona a la que amas ahora no sea la adecuada. No necesitas tener una experiencia cumbre, sublime, cada vez que la tratas. Sin duda, el amor pasional está magnificado en nuestra cultura, especialmente a través de las películas, pero no es lo único que importa. Sin embargo, cuando existe una auténtica atracción hacia la otra persona, ayudará.

			¿SEGURO QUE LA APARIENCIA IMPORTA?

			¿Qué pasa con las mujeres deslumbrantes o los hombres guapos? Las mujeres llamativas pueden no valorar un trato honesto y decente. Cuando un hombre guapo es demasiado consciente de ello tiene un doble peligro. ¿Es modesto, capaz de pasar inadvertido? (La humildad es un ingrediente indispensable en el camino hacia la santidad). ¿O es arrogante y busca llamar la atención? Los hombres discretos suelen ser buenos maridos y buenos padres.

			LA INDEPENDENCIA DE LOS PADRES

			Hace años, una pareja vino a pedirme consejo sobre su relación. Ella tenía seis años más que él y estaban preocupados por ese motivo. Yo les aseguré que la diferencia de edad no era un obstáculo en sí mismo. El verdadero problema radicaba en los padres: los del chico no querían oír hablar del matrimonio de su hijo con una mujer mayor que él. Por otra parte, él también temía ser rechazado además por los padres de ella. Le dije que tenía que armarse de valor para decir cortésmente a sus padres que agradecía la preocupación por su bienestar, pero que él tenía que tomar sus propias decisiones. Si le rechazaban por eso, era su opción, pero que él esperaba que le aceptaran, porque iba a hacer lo que creía correcto.

			Dije a la joven que si él no se enfrentaba a sus padres ahora, probablemente no lo haría nunca, y que debía abandonarle. Desgraciadamente, el joven no se enfrentó a ellos y el asunto fue de mal en peor.

			Otro chico vino a pedirme opinión sobre la boda con su novia. Me contó que cuando estaban viendo juntos la televisión, la madre de ella entraba y se quedaba con ellos toda la tarde. También dijo que recientemente habían salido a comprar los muebles y que la madre los acompañó entrometiéndose continuamente en lo que adquirían. Le dije que se metía de cabeza en un gran problema. No se iba a casar con una mujer, sino con dos.

			Otra chica regresó a su ciudad natal para comunicar a sus padres que había conocido a un hombre que sería un gran marido. Hablaba con ella diariamente, tenía una magnífica personalidad y era un buen chico, pero que tenía 12 ó 13 años más que ella. Los padres decidieron que aquel hombre era demasiado viejo para su hija y que debía casarse con un novio anterior, que carecía de práctica religiosa. Ella dio marcha atrás y comenzó a salir con este último: que Dios la ayude.

			Otra pareja había estado saliendo durante algún tiempo y la cosa iba a las mil maravillas. Poco después, cuando el joven llevaba a su madre a pasar un fin de semana en Atlantic City, decidió invitar también a su novia. Resultó ser un desastre. Ambas mujeres acabaron enfadadas y fue el comienzo del fin, pocos meses después.

			Conclusión: tened el valor de decir educadamente a vuestros padres que son muy amables al ofreceros su consejo, pero que la decisión es solo vuestra: «dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer» (Gen 2, 23).

			¿SE ATRAEN LOS OPUESTOS?

			Quizá es cierto para los imanes, pero no para las personas. A menudo las cosas que más te atraen de alguien, las más distintas a ti, son las que te harán enloquecer en tu matrimonio. Según el psicólogo Neil Clark Warren[2] «casi todos los estudios psicológicos actuales indican que es crucial encontrar un cónyuge que se parezca mucho a ti. Si es muy distinto, puede existir una atracción inicial, pero los matrimonios más duraderos y gratificantes suelen ser aquellos en los que la pareja es muy parecida».

			Tiene sentido, ya que la amistad es el ingrediente más importante de un buen matrimonio. Puesto que la amistad se fundamenta en el hecho de compartir intereses comunes, las semejanzas son muy importantes. ¿Cuáles son las más significativas para el éxito de un matrimonio? La religión y la moral, y también los hábitos personales. Eso incluye el orden, la formalidad, la responsabilidad y la puntualidad. Durante una temporada salí con una chica que solía llegar cuarenta y cinco minutos tarde a nuestra cita diaria. Si os molesta al principio, más os molestará cuando ya estéis casados. Otras circunstancias son la costumbre de fumar, de comer (la comida sana frente a la comida basura), el nivel de energía y de gasto y la buena disposición para conversar. Esto no quiere decir que tengáis que romper si encontráis alguna diferencia en uno o dos de estos aspectos. Más bien, como dice Neil Clark Warren, si tenéis diferencias en varios de ellos, si sois muy diferentes en alguno, o si no podéis soportar esas diferencias: ahí podrían surgir problemas.

			Uno de los factores capaces de resolver problemas matrimoniales es la adaptabilidad, esencial en cualquier relación, pero especialmente en el matrimonio.

			Una pareja estuvo tan ocupada en sus estudios y en sus trabajos, que no descubrieron lo diferentes que eran hasta su luna de miel. Explicaron a Neil Clark Warren que si no hubieran crecido en familias numerosas, no habrían sobrevivido a sus diferencias. «Siendo flexible en lugar de inflexible —afirma—, adaptable en lugar de rígido, puedes evitar que las diferencias destruyan un matrimonio. Por supuesto, eso implica el compromiso de ambos por transigir y adaptarse».

			EL DESEO DE MEJORAR

			He tratado a muchas parejas casadas y fieles y todas ellas tienen una cosa en común: ambos tratan de mejorar. Han intentado madurar y adaptarse a su cónyuge.

			Algunas veces, cuando una mujer pide a su marido que cambie su comportamiento, él responde, «bueno, siempre me he comportado así. Tienes que aceptarme como soy». Por supuesto, la mujer debe considerar si está pidiendo un imposible o si es una quisquillosa. Debe consultar el asunto con un sacerdote o con una amiga íntima y discreta, para tener la seguridad de que es razonable lo que pide. Una vez convencida de que su petición es correcta, ha llegado el momento de reconducir al marido.

			Si él no tiene intención de madurar como persona, si nunca ha pedido perdón, no es un buen candidato para el matrimonio.

			Desde luego, no son únicamente los hombres los que se niegan a cambiar. Si alguien —hombre o mujer— dice, «tienes que aceptar mi modo de ser», durante el noviazgo, y su comportamiento es marcadamente inaceptable, ha llegado el momento de dar marcha atrás en esta relación. Dile, «lo siento, pero no puedo aceptar ese comportamiento», y disponte a poner fin a esa relación. Mejor ahora que más tarde.

			CONSEGUID LA INTIMIDAD

			No, no se trata de sexo. Me refiero aquí a una intimidad espiritual que, como dice Neil Clark Warren «tiene la fuerza para elevar a dos personas desde un mundo solitario de individualidad, hasta la estratosfera de la identidad emocional». Los psicólogos la defienden como uno de los ingredientes más importantes en un buen matrimonio, pero las encuestas no parecen favorables: solo un pequeño porcentaje de las parejas alcanza esa intimidad auténtica.

			Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, el Dios de Tres Personas. Entre Ellas existe una completa intimidad de amor. Tanta, que se definen solamente en su relación mutua. Nos descubrimos a nosotros mismos y nos realizamos sólo en relación con Dios y con los demás[3]. Pero en lo que se refiere a la realización, nuestras relaciones deben ser íntimas y no superficiales. Después de todo, ¿quién desea realmente una relación superficial con Dios? De hecho, una relación así es la que hace aburrida la religión.

			En el matrimonio sucede lo mismo. Una relación superficial entre marido y mujer puede ser incompleta y catastróficamente aburrida. Para compartir la intimidad, una pareja debe ser capaz de compartir sus pensamientos más íntimos, sus deseos, sus sentimientos, sus sueños, sus temores y sus alegrías. Como sigue diciendo Neil Clark Warren «cuando surge este conocimiento “nuclear”, la pareja llega a captar el modo de ser más íntimo del otro. En este proceso de descubrimiento, adquieren una información vital sobre si realmente ambos están hechos el uno para el otro permanentemente». 

			Muchos de nosotros vivimos tan deprisa que ni siquiera tenemos una interioridad propia, una intimidad personal que compartir con otro. En ocasiones, el ritmo trepidante que imprimimos a nuestra vida nos lleva a vivirla con superficialidad, sin apenas desarrollar sentimientos o deseos profundos. Nunca nos preguntamos: ¿Qué es para mí lo más importante? ¿Por qué? ¿Cuál es mi mayor temor? ¿Cuáles son mis metas en la vida? ¿Qué personas son las más importantes para mí? ¿Cuál es mi fuerza y cuál mi debilidad? ¿Deseo desarrollarme como persona? ¿De qué modo lo intento? ¿Qué opino sobre la amistad, la madurez, los padres, los colegas, los hermanos?

			Cuando tenemos tiempo para contestarlas, podemos manifestar esas respuestas en el momento oportuno, en el ámbito de esa intimidad. 

			Ahora, la pregunta es, ¿tiene tu novio/a cierta profundidad y la comparte contigo? Los hombres suelen tener más problemas con la intimidad que las mujeres. En ocasiones una mujer podrá decir, «nunca comparte conmigo su interioridad y se siente incómodo cuando intento hacerle partícipe de lo que considero más importante». Algunas veces descubren que el hombre carece de intimidad porque no la ha desarrollado. Este puede ser un problema importante.

			Pero también puede suceder que no desee compartirla. El problema es mayor, ya que la intimidad es lo único que puede unir a una pareja. «Intimidad: No salgas de casa sin ella».

			LA CUESTIÓN MONETARIA

			Los ingresos son importantes solamente si las intenciones son correctas. Si buscas alguien que logre mantenerte en el nivel de vida al que estás acostumbrada, tienes un problema. Si buscas casarte con un hombre cuyos ingresos te permitan dedicar un tiempo mayor a la educación de tus hijos, el fin parece el mismo pero la diferencia de motivos es abismal.

			Es fundamental que el hombre tenga un buen trabajo para poder casarse. Si planea hacerlo con una mujer que le mantenga, el problema se lo está buscando ella. Un hombre ha de ser un hombre, plenamente preparado para mantener a su mujer y a sus hijos. Si no lo está, no es apto para el matrimonio. ¿Acaso no hemos oído hablar de un hombre cuya esposa lo mantuvo durante la carrera de derecho o de medicina, y luego se marchó con otra? Estas relaciones pueden funcionar en algunos casos, pero tienen una buena dosis de riesgo.

			OBSÉRVALE/LA

			Es importante ver a esa persona en distintas situaciones. Pasad un fin de semana juntos (¡en grupo, en habitaciones separadas!) esquiando; pintad ambos una habitación; salid de camping con amigos o con un acompañante; colaborad juntos en trabajos de voluntariado; visitad a un amigo enfermo en el hospital en lugar de ir a cenar o a bailar; haced cosas que os permitan conocerle/la bien.

			Conceded importancia a la opinión de los demás sobre esa persona. ¿Qué tienen que decir tus amigos/amigas sobre ella? ¿Qué opinan tus padres? No obstante, recuerda, es tu decisión, no la suya.

			Debes amarle profundamente pero, aproximadamente tras un año de trato, tu elección ha de ser fríamente racional.

			«¿Podría ser mejor?», piensan algunos. No se trata de encontrar el mejor cónyuge posible, o el perfecto, sino uno bueno que es el adecuado para ti. Piensa en el hombre que se divorció de su dulce y cariñosa esposa para casarse con una mujer más sofisticada. Cuando la segunda esposa se divorció de él, confesaba, «me divorcié de mi mejor amiga para casarme con mi peor enemiga».

			Algunas personas tratan de ser realistas sobre la esposa adecuada y hacen concesiones en lo esencial, pero son idealistas pronosticando un matrimonio maravilloso. Si mantienes altas tus ilusiones y moderadamente bajas tus expectativas, no te sentirás defraudado.

			REZA MUCHO, PERO USA LA CABEZA

			El amor es terriblemente ciego, aun en las personas más frías, y como nunca estarás completamente seguro de haber encontrado al cónyuge perfecto/a, la oración desempeña un papel importante. Reza el Rosario diariamente y, si es posible, ve a Misa diariamente también, confiésate por lo menos una vez al mes y, por supuesto, vive en estado de gracia: por ejemplo, no mantengas relaciones sexuales. Si vives en gracia de Dios, tendrás en ti al Espíritu Santo y su don de Consejo. Si vas a elegir a tu cónyuge, es el momento de contar con el consejo del Espíritu Santo.

			Cuando estaba en la universidad, salía con una joven elegante y atractiva. Era católica también. Bueno... a su manera. Iba a Misa entre semana, pero el domingo se la saltaba. Era un modo más de manifestar su rebeldía. Pero el amor es ciego. Yo pensaba que era la «única». Sin embargo, cuando rezaba, pedía a Dios que, si era su voluntad, las cosas funcionaran, y si no lo era, me lo hiciera ver con claridad. Así fue: ella rompió conmigo.

			En mi ofuscación yo seguía pensando que alguna vez volvería. Pensaba, «¡nunca he querido a nadie como la quiero a ella!». Por las tardes, más dueño de mí mismo, me repetía: «mira, estúpido, tienes suerte. Esta mujer era un problema». Pero a la mañana siguiente me despertaba y el corazón recuperaba el control: «¡La amo! ¡La necesito!». Recé mucho, y gracias a la oración logré salir adelante, sin ella. 

			Esta experiencia me enseñó dos cosas: en primer lugar, que la oración es esencial cuando buscas acertar en tu elección. Y no una oración cualquiera, sino la que pide que se cumpla la voluntad de Dios, no la propia. En segundo lugar, aprendí que para vivir de un modo razonable y feliz, la cabeza debía convencer al corazón. Lo contrario hace al hombre desgraciado. (Algo análogo sucede cuando se busca la virtud de la castidad.)

			¡PREPARADOS! ¡LISTOS! ¡YA!

			¿Qué ha de hacer un hombre que ha rezado, ha esperado un tiempo prudente y todo está ya en orden? Debe actuar con decisión, y no como un debilucho indeciso. Debe confiar en la ayuda de Dios y declararse.

			¿Qué ocurre con la mujer en la misma situación? ¿Qué debe hacer si todas las cosas son acertadas, si se han estado viendo durante un par de años, si ella ha decidido que él es el único, y él, sin razones aparentes, no se compromete? Empezar por dejar caer una insinuación. «Empiezo a preguntarme cómo están las cosas entre nosotros». Si no hay respuesta, puede dar un paso más: «creo que sería preferible que saliéramos con otras personas». Si él dice, «¿por qué? ¿Ya no me quieres?». Di simplemente, «te quiero, pero me parece que tenemos un problema de ritmo. Yo estoy preparada para un compromiso, pero tú no». Esto impide la presión sobre él, mientras le comunica que estás preparada para el matrimonio. Por cierto, si te dice, «vale, salgamos con otras personas», has de llegar hasta el final. De otro modo, puedes terminar como una mujer que conocí en una ocasión; tenía unos cuarenta y cinco años y salió con un hombre durante trece, hasta que él rompió. ¡Qué modo de desperdiciar la vida! Algunos hombres son incapaces de comprometerse. Toda mujer inteligente, tras un tiempo razonable y sin propuesta de matrimonio, corta.

			Las mujeres deben también ser precavidas si un hombre se lo propone a los dos o tres meses. Una de las causas más comunes para elegir el cónyuge equivocado es que uno, o los dos, están demasiado ansiosos por casarse. No importa la edad que tengáis, ni lo «unidos» que creéis estar: el hombre que lo plantea demasiado pronto puede carecer de paciencia para crear una relación profunda y fuerte. Dile que reduzca la velocidad, y que no quieres pensar en matrimonio hasta que no hayan pasado por lo menos nueve meses de noviazgo..., ¡sí, aunque tengas 39 años! De hecho, los estudios demuestran que el tiempo ideal para un noviazgo previo al matrimonio es de dos años.

			RESUMEN

			Cuando se busca un cónyuge, no se puede transigir en ciertos aspectos «fundamentales»: fe firme, amistad, sin adicciones ni problemas importantes, auténtico interés por criar buenos hijos, facilidad de comunicación, capacidad para mantenerse firme ante los parientes, cierta química interpersonal, y deseo de comprometerse a una entrega amorosa.

			Mujeres: evitad al perpetuo adolescente, al maniático del control, al embustero. Hace unos años, Steve Arterburn y la Dra. Meg Rink escribieron un libro titulado, Avoiding Mr. Wrong. En él aconsejan a las mujeres que se tomen su tiempo, se nieguen a las relaciones sexuales, y estudien al hombre cuidadosamente. Incluyen una lista de diez tipos del Mr.Wrong (Señor Inadecuado) entre los que se encuentran el hijo de mamá, el niño eterno, el hombre distante, el adicto a las drogas y el incrédulo.

			Hombres: evitad a la mujer embustera y manipuladora.

			Ambos: Mantened vuestros listones razonablemente altos. Es preferible estar soltero y desear estar casado, que estar casado y desear estar soltero.

			Tiene que ser una persona que te ayude a llegar al cielo. Necesitas verle/a en numerosas circunstancias distintas, no solamente en las cenas o en el cine. Debéis tener en cuenta las opiniones de otras personas, pero consideradlas con prudencia. Sobre todo, manteneos muy cerca del Señor a través de la oración, la Misa, la confesión y de una vida honesta. En definitiva, sólo con la gracia de Dios puedes hacer una elección acertada.
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